LA NOTICIA.
Nos contaron que casi todos eran de la región de Tambacounda: de  Kidira, de Ouro Molo, de Nayé. Todos eran senegaleses y todos, desde hace más de dos años, dejando su patria para empezar una nueva vida, soñaban con llegar al gran sur. 
Los doce hombres y las dos mujeres que vestidas de hombre les acompañaban, habían estado durante algo más de siete meses preparando el viaje para embarcarse en Marruecos, pero cuando estaban ya dispuestos a realizarlo Youssouf N’diaye, el intermediario dakarois, les había aconsejado abandonar el proyecto. Al parecer la costa alauita estaba sometida a una intensa vigilancia y a menos de que se estuviera muy bien organizado era casi imposible eludir la vigilancia de los guardias fronterizos.
N’diayé les aconsejó que o bien se olvidaran del viaje o que pensasen en la  posibilidad de navegar desde Senegal hasta las islas Canarias. Ninguno quiso renunciar a su sueño y, aún a sabiendas del peligro que corrían, todos dijeron que saldrían desde la costa senegalesa.
Hubo que volver a poner dinero. N’diayé les dijo que el costo de  la patera que habría que preparar correría por su cuenta, porque con la venta de la que tenían ya lista en Marruecos se amortizaría el gasto, pero lo que no podía hacer era pagar también el nuevo motor que necesitaban. Costear el océano Atlántico no era cruzar el estrecho. Teniendo que pagar dos mil euros más de los ya pagados, los pasajeros tuvieron que volver a recurrir a sus familiares
Cuando todo estuvo preparado quedaron de acuerdo en separarse y cada uno por su cuenta bajar el Gambia y reunirse en Serekuta. De ahí a Serekunda, que es donde N’diayé les había buscado una especie de almacén donde esperar, había menos de diez kilómetros.
Tuvieron que pasar cuatro días hasta que el último de los catorce emigrantes llegó al almacén donde le esperaban sus compañeros. La noche antes de su partida vino un hombre a verles de parte de N’diayé. Según les dijo tenía que enseñarles a desbaratar los interrogatorios de la policía española. Dos reglas importantes a recordar, sólo dos. La primera, que a la policía nunca debían decirle su nacionalidad y la segunda que sólo tenían que hablar en su dialecto, ni en inglés, ni en francés, ni en ningún otro idioma. Fuera de su dialecto no había que hablar.
Les dijeron que si lo hacían así los policías se cansarían de hablar con ellos y los dejarían en paz. El objetivo que había que conseguir era que de las islas Canarias les llevasen a la península y una vez allí, cada uno debería ingeniárselas para desaparecer sin dejar rastro. 

Embarcaron a las tres de la mañana de un sábado, día en el que se suponía que los servicios costeros estaban más relajados. El mar estaba demasiado revuelto y pronto se dieron cuenta de que hacía agua aquella patera en la que, no cabiendo más de diez, viajaban catorce. Todavía  estuvieron navegando más de una hora antes de que un golpe de mar la volcase.
Los catorce ocupantes cayeron al agua y poco a poco, y pidiendo socorro a gritos, uno a  uno fueron desapareciendo entre las olas. Sólo Kalidou Kouyaté, agarrado a un tablón que flotaba a su lado, logró no morir ahogado y, tras seis angustiosas horas, fue recogido por una lancha patrullera de la Guardia Costera mauritana. Fue el propio Kalidou quien nos contó la historia de todo lo ocurrido.

Todavía no se sabe nada de los inmigrantes senegaleses perdidos en el mar. De vez en cuando el propio Kalidou Kouyaté llama por teléfono para preguntar si los periódicos de Europa, a los que había mandado la noticia de todo lo sucedido, decían algo de la tragedia de Senegal. Hoy, por fin, la tragedia de Senegal está en la primera página de todos los periódicos europeos. Senegal, al perder ante Colombia, ha sido eliminada del campeonato mundial de fútbol de Moscú.
Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1): ¿Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia?  
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